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DB AGUAS DR SANTA BARBAUA 

Coust1tiSl4o «lefiííilivuinente ol Consejo 
de AduÍMî ^aciói) por la Junta genernl 
i-feúnida-f^ín 13 del presente mes, invita 
iV íh« MÍio»'« qu« gusten cooperar á tivn 
ottUMlntt einprosii á qne concnnun á las 
ufTcinuBde la Sociedad, calle del Aire, 
20, principal, donde se admiten suscri-
oiones. 

Hallándose y.i en Cartagena el Gerente 
D. {'Eduardo Balaciart fiueda igualmente 
al>ier^la snscrlcióu en dicha oficina, pura 
abonmve ul consumo de agna á domici
lio. 

Cartagena 14 de Noviembre de 1887. 
—P. O., El Secretario, Federico Turral-
bu Pedreño. 

DDOYD ANDALUZ. 
COMP\̂ IA DE SEGUnOS MARÍTIMOS 

COMISIONADOS EN E8TA PLAZA 

TORO Y M A R T Í N E Z 
Flux» de S. Fiaiicisco 21. 

k medida que la inconlraslable ¡n-
fluencia del progreso, modifica las cos
tumbres de los pueblos parí mejoiailas, 

;Wjs manifüslacioncs van poco ú poco 
ii|B,p¡ráiidose en la cultura, que es con-

^ ^ ó n ¡ndispensabttt, para alcanzar el 
^iwTeccionamiento que significa CÍC mis-

Jlfo progreso, tan caluinniado como mal 
comprendido por ^dgonos. ̂  

Por más que ciertos accidentes, que 
en Ift roajoria de las ocasiones se deben 
considerar Como aiskidoa y producidos 
por circuiisliuicia» úuicas y de momen
to, nes hagan dudar de tan benéfica in
fluencia; es indudable que las costum
bres de nuestro pueblo se perfeccionan, 
sustituyendo añejos y perniciosos hábi 
tos, por eí rtíOdo de ser propio, dol me
joramiento ¿que no| refclriraos. 

Ninguna oCissión m&s propicia para 
juzgar de la cultura de un pueblo, que 
cu{|n^o este se entrega á ^us divoi^iones, 

de al deseartarse wi aquel'«s mo-
hlos, de ciertas cortapisas y tespe-

p»r puede mostrar con más libertad sus 
verdaderos instintos, y como estos se 
ennobl t^ i'thédldd qoe la educación 
inleleclual fe' ^rfectidot, de aqui el 
que en todas lis xlüses de la sociedad 
española, se haya déjtperlado de algunos 
años & esta parte, una fnarcaídyfna afl-
ciún (>og el teati'ó, (jae .stf Ihft lenido 
siempre celtio* éiJúedidtná» \kVÍ«Sb>](i de 
d i ^^ón y soUz, hasta el punto d« éoQ-
iidefiiiiiie eéoió esettelat de bitenas1:os-> 
tumi^res y fattiotítast, qttóikittch9s.a{>re« 
ciañijbomo factor priucipaliaiiDO para 
juzgar de la cultura de una nación, el 
número de teatros^con qu^ cuenUt. 

mbersc considerado en lá rnayerlu üe las 
localidades, como cueáLión de necesiiJaii 
iinpiesciiidible y hasta de honra, el te
ner un leálro, que cu la mayoría de los 
casos, es superior i las exigencias do la 
población donde lo edilica, ya un parti
cular, ya una colectividad, ya el Munici
pio. 

En Cartagena tenemos la desgracia de 
ser en este pufito una triste escepción, 
pues podemos asegurar sin teuiur de 
equivocarnos, que no hay una sola lo
calidad de la calügoi'ía de la nuestra y 
aún de muchísima menos, que no cuon 
te con uno'̂ ó varios teatros un consonan 
cía con su importancia y riqueza. 

Aqui nos ha perseguido la fatalidad 
en lo que respecta áesle asunto, pues ya 
por unas causas ya por otras, se han 
malogrado los esfuerzos de algunos par
ticulares, que intentaban resolver el 
problema y hoy nos encontramos con un 
solo teatro, que aunque mereciendo ape
nas el nombre de tal, es el que se en
cuentra en mejores condiciones para que 
el público cartagenero pueda disfrutar 
de una diversión, por la que se muestra 
muy afanoso, principalmente de algún 
tiempo á esta parle. 

¿El Teatr$ Principal que es al que 
hacemos referencia., puude llevar tal 
nombre en una pobladitn culta y en pro
gresiva prosperidad como Cartagena.? 

Cin?¡fleramos que cí harto ociosojel 
formular tal pregnnia, pues nadie que 
conozca cf viejo colisiío de la plaza del 
Rey, vacilará en considerarlo indigno de 
un poblacho, cuanto menos do una ciu
dad que reúne los elementos que la nues-
ti-a 

El Teatro Principal como por dolorosa 
experiencia nos consta, se encuentra en 
un estado de deterioro tan subido, que 
no exageramos al calificarlo de asquero
so; el Teatro Principal, no reúne nin
guna de las comodidades indispeitfptlcs 
pgra el público y sí muchísimas cualida
des negativas, que lo hacen excepcional 
en tal sentido; el Teatrt Principal, ca
rece de la mayor parte de las conJicio-
nes que exijen las autoridades que tie
nen Conciencia de su misión, 4̂ ará li
brar á los expectadores de una horrible 
catástrofe; y finalmente el Teatro Prin-
cipal^t es una ruina casi segura, bajo el 
punto de vista mercantil de las empre
sas, por , su poca cabida y principaj-
mente por ser de propiedad la mayor 
parle de sus localidades de preferen
cia. 

Es puél indispensable dotar á Carta-: 
gena de ún tea;tro> digno de eita, sin que 
sea obstácuio para tan laodable empresa 
I9 consideración de que el qti»4ijoy existe 

, fiértenece en gran parte al HósjKital de 
íjandad. 

I>e sobra .saben tj>doi,quf el benéfico 

* * • 

cslaWocimionto, recojo una mísera iitili-
rídad en tal concepto, mientras que si el 

o«'.al so destinara á oli'o cualquier uso 
22tó|oíMli|ítt-«n piligüe resultado. 

NfrlfecHtíocómós que la construcción 
de unleati'o como el que deseamos para 
nuestra localidad, exije crecidas sumas, 
de que no es dable disponer á un parti
cular para el indicado objeto, que gene-
rnlmenle remunera mal los sacrilicios 
que impone; más lo que no puede hacer 
uno solo, lo pueden efectuar muchos, y 
por eso creemos firmemenle, que si en 
Cartagena .se forniarael decidido propósito 
de llevará cabo tal obra, se conseguiría 
al lin, coutribuyeiido cada cuil en la 
medida do sus fuerzas, y posponiendo 
todos la idea del patriotismo á la del in
terés, no hay duda que se coastiluiría 
un todo poderoso, que resolviera el pro
blema. 

Que lo que pedimos no tiene nada de 
sobrenatural, lo prueba evident»incnle 
la construcción de la Plaza de Tores de 
Murcia, que ha surgido soberbia cu muy 
pocos días, apesar de iser casi nulos 
los elementos con que se inició su fun
dación. 

Este verdadero milagro de iniciativa 
f actividad, lo han llevado á cabo los 

'Tifiurcianos, porque al querer Plaza do 
toros, la han tenido. 

Queramos nosotros tener Teatro y 
' ̂ e s indudable que lo tendremos, pues por 

algo señala la esperiencia como el más 
sabio de todos, el provcrvio que dice: 

Más hace el que quiere que el qu(i 
puede. • 

Con objeto de evitar que las bocas de 
las alcantarillas,quese están construyen
do en la calle de Santa Fl<»(entina, sean 
focos de malos olores tan molestos como 
perjudiciales para la salud pública, se 
trata d^ adquirir unos sifones de agua, 
que'aplicados en las indicadas bocas, 
suprimirán por completo las emanacio
nes que ncocsariamente saldffían de [A 
alcantarilla, á no adoptarse tan conve
niente sistema. 

Conio quiera que el coste de los sifo
nes que nos ocupan, ha de ser de poca 
monta, suplicamos encarecidamente á la 
comisión que entiende en esta 'Ctase de 
servicios, coloque uno de esos aparato 
en cada una de las bocas de la alcanta
rilla de las calles de Medieras y Mayor, 
pues cuando se destapan para dar en< 
Irada á las aguas pluviales, es absoluta
mente imposible el permanecer y tran
sitar por dichas vías. 
, Con la mejora que reclamamos, ade
más del inconvenieuto^dé que] dejaiúos 
hecho mención, se. evllaria el ̂ peligro 
que para los trai^seuates resulla, al de
positar enmedio de la calle las tapaderas 
iS^ hierro d^ los tragaates,| que yst han 

•<í%l'''íi^*'ío muchas y terribles taidas, 
lík|(*fn(ttí»ilmepté d^ noche. , 

Ahora que tratamos de estos conduc
tos, vamos á dirigir por cenlósima vea 
una súplica á la au'.Oridad, que falta á 
su !Ít?ber .cuando no atiende tan funda
das reclamaciSiiíós como la siguiente: ' "" 

Varios industriales establecidos en las 
calles citadas, arrojan á la..alcaplarilla 
las aguas de fregar, y corno quiera que 
en aquella no hay desnivel basl»nte, ni 
aguascorrientes, las sucias^quedan depo • 
sitadas en el conducto, entrando al mo
mento en descomposición. 

Si los industriales ú que aludimos no 
tienen en sus respectivas casas, medios 
para dar conveniente salida á las aguas 
inmundas, pueden habilitarlo desde lúe -
go y no perjudicar al público do la gra
ve manera que lo están haciendo. 

A quien se diga que en una ciudad 
donde desde hace algunos años se pa
decen continúas epidemias, ocurren es
tas cosas; imaginará con sobrado funda
mento, que está abolido, ̂ cl Instinto de 
conscrvaci'ui y que no hay autoridades 
que cumplan con el más rudimentario 
de sus deberes. • 

Han sido arrojados al mar, varios sa
cos de garbanzos importados por el va
por «Malvina.» y que resultaron averia
dos é inútiles completamente para el 
consumo. 

, En Lorca se ha verificado una reunión 
por los iniciadores de la idea, que tiene 
por objeto el constituir una asociación 
de aficionados á la escena, tanto de ac
tores confio do autores. 

Se nombró una junta directiva qijc 
astnnirá la dirección de dicdia asocia 
cióu. 

Quedó también formada la lista de 
actores, y miíy en biQve se procederá al 
ensayo de la primer obra que ha de po
nerse en escena. , 

Los vaticinios del célebre astrólogo 
americano Noordelsón, tienen tugar con 
pasmosa exactitud en todas tas ocasio
nes. • • 

El temporal que anunció para estos 
dias, se deja sentir en esta ciudad y el 
campo, do manera muy intensa. La fuer
te lluvia y ci viento que impera desde 

A ayer, djirará s^úu la predicción del ci-
' iado sabio, basta el día 6. 

ETAlcalde esta c i u d ^ l ^ . Cándido, 
fía presentado al Qobernldtíi: Civil de la 
provincia la dimisión dê  su cargo, fun-̂  
dada en el mal estado de su salud.' 

En una mina del distrito de la Unión 
y efecto^ de un barreno, resultaron ayer 
gravemente heridos dos de sus trabaja
dores, quienes fueron conducidos al 
Hospital de Caridad do ja Unión. 

lili I I I I ' ' • 

Servicios presládóíjpw la guardia mu
nicipal.;. .\ • ' ' "' • ' 


